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PERSONAJES  ACTORES 

Paca Sra.  Valverde. 

Pura Srta.    Rodríguez  (M.) 

Casta »  Blanco. 

Lola »  Lasheras. 

Clara »  Martínez. 

Luis Señor  Rubio. 

PÉREZ 1 

S^c^j^^o /••••.•'  *  Ruiz  de  Arana. 

Voz  de  uno  que  quiere  bi-í 

lletes 1 

Mariano »  Tamayo. 

Antonio »  Robledo. 

José ; >  Ramírez. 

Autor »  Tojedo. 

Pepito »      Castro. 

Revendedor »  Capilla. 

Guardia  de  Orden  público.  »  Jiménez. 


Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


Eata  obra  63  propiedad  de  au  autor,  y  uadio  podrí 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espi 
ña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  co 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelanl 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírioo-Drí 
mática  de  DON  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargadc 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  da  f 
presentación  y  del  cobro  de  los   derechos  de  propieda» 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


La  eacena  representa  la  Contaduría  de  uu  teatro.  Mesas  de  escrito- 
rio, carteles  de  teatro  en  las  paredes,  teléfono  primer  término 
derecha;  taquilla  del  despacho  de  billetes,  fondo  izquierda; 
puerta  con  mampara,  fondo  derecha.  Diván  entre  la  mampara  y 
el  despacho:  un  velador  á  la  derecha:  sillas  de  regula, 

ESCENA    PRIMERA.. 

Antonio  y  José.  E1  primero  sella  bllletes  de  teatro  en  la  mesa 

•de  la   izquierda.    JoSÉ  lee  un    periódico  sentado  en  un  taburete 

junto  á  la  taquilla. 

Ant.  Qué  tal  nos  trata  ese? 

José.  Mal; 

pero  muy  mal. 
Ant.  Nos  dá  un  palo? 

José.  Una  paliza  horrorosa 

á  la  obra  y  al  teatro, 

y  á  la  empresa,  y  al  autor, 

y  á  los  cómicos. 
Ant.  Canastos! 

José.  Poco  menos  que  un  presidio 

pide  para  todos. 
Ant.  Vamos! 

Y  gracias  que  se  contenta 
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con  solo  un  presidio. 

José. 

Claro! 

Dice  que  en  la  compañía 

no  figuran  más  que  zánganos; 

y  que  el  autor  de  la  obra 

debe  irse  á  freir  rábanos; 

y  que  es  inmoral  y  verde. 

Ant. 

El  autor? 

José. 

No;  Los  garbanzos; 

la  obra  de  anoche. 

Ant. 

Ya,  yai 

José. 

En  fin,  la  pone  hecha  un  trapo, 

Ant. 

Pues  lea  usted  este  otro 

y  vaya  usté  atando  cabos. 

José. 

Qué?  Pega  también? 

Ant. 

Quiál  No; 

nos  dá  un  bombo  inusitado 

y  pone  la  obra  en  las  nubes 

diciendo  que  no  se  ha  dado 

obra  mejor  á  la  escena 

desde  que  existe  el  teatro. 

En  fio,  éxito  completo. 

José. 

Pues  vá  á  quedar  enterado 

el  lector  que  al  mismo  tiempo 

consulte  los  dos  diarios. 

Ant. 

Así  sucede  á  menudo 

y  ya  lo  dice  el  adagio 

que  «pon  lo  tuyO  en  concejo».. 

etcétera. 

José. 

Se  dan  casos. 

Pero  al  fin  por  la  taquilla 

sabe  luego  el  empresario 

si  la  obra  gusta  ó  no  gusta; 

y  aquí  sí  que  no  hay  engaño. 

Ant. 

Y  vá  bien? 

José. 

Pschl  Por  ahora 

no  hay  aún  mucho  despacho. 

Ant. 

Dichoso  usted,  porque  á  mí 

me  tienen  frito  do  encargos 

para  los  días  de  moda. 

José. 

Lo  creo. 

Ant. 

Jesúsl  Qué  sábadosl 

José.  Ahí  Pues  ahora  que  me  acuerdo: 

no  se  olvide  usted  del  palco 
para  la  señora  aquella 
que  vino  el  viernes  pasado. 

Ant.  La  gorda? 

José.  Sí;  la  que  dio 

hace  dias  el  escándalo 
porque  hundió  cuatro  butacas 
al  sentarse. 

Ant.  Pues  el  palco 

como  no  lo  apuntalemos 
también  va  á  venirse  abajo. 

José.  Y  eso  que  ella  en  las  butacas 

se  sienta  de  medio  lado. 

Ant.  y  así  y  todo  necesita 

calzador  para  ir  entrando. 

José.  (Riendo.)  Es  verdad.  Pobre  mujer! 

Ant.  Le  digo  á  usted  que  es  un  carro 

de  carne  la  tal  señora. 

José.  Eso:  un  matadero  andando. 

Dele  usté  un  palco  platea 
y  así  verá  el  espectáculo 
desde  el  foso. 

Ant.  Sí;  eso  haré 

y  así  el  peligro  no  es  tanto. 


ESCENA  II. 

DiCHOs.—Luis. 

Luis. 

(Por  la  taquilla.) 

No  hay  nadie  aquí? 

José. 

(Yendo.)                     Eh?  Allá  voy. 

Luis. 

Las  butacas  para  el  sábado? 

José. 

Eso,  aquí,  en  Contaduría; 

por  esa  puerta  de  al  lado. 

Luis. 

Muchas  gracias. 

José. 

No  hay  de  qué. 

(Mirando  por  la  taquilla.) 

Sí;  por  ahí...  más  abajo... 

Empuje  usted  la  mampara. 

Ant. 

Vaya;  empiezan  los  encargos. 

Luis.  (Desde  la  puerta.) 

Se  puede  entrar? 
Ant.  Adelante. 

Luis.  Muchas  gracias.  (Tropezando.) 

Ayl 
Ant.  Cuidado. 

Se  ha  lastimado  usted? 
Luis.  No. 

Yo  ya  estoy  acostumbrado 

porque  veo  tan  poquísimo 

que,  aun  cuando  no  haya  otro  obstáculo, 

tropiezo  hasta  con  mi  sombra.  (Mirándose.) 

Bahl  Nada.  No  me  he  manchado. 

(Sacudiéndose.) 

Ant.  Pues  usted  dirá. 

Luis.  Yo?  Ah!  Sí; 

tendría  usted  para  el  sábado 

una  butaca  á  propósito 

y  en  sitio  determinado 

para  ver  lo  que  yo  quiero 

ver  cuando  vengo  al  teatro? 
Ant.  Hay  varias.  Usted  dirá 

la  que  es,  y  si  la  encontramos... 
Luis.  Verá  usted:  me  explicaré 

porque  es  algo  complicado 

el  asunto. 
Ant.  Diga  usted. 

Luis.  No  sé  si  el  próximo  sábado 

tendrán  las  mismas  butacas 

que  tuvieron  el  pasado. 
Ant.  Quién? 

Luis.  Un  amigo  y  su  esposa. 

Ant.  Pues  no  sé. 

Luis.  Paes  á  eso  vamos; 

porque  si  tienen  las  mismas, 

entonces  yo  tomo  el  cuatro 

de  la  fila  quinta,  eh? 

Y  desde  esa,  sin  cuidado, 

él  no  me  ve  y  ella  sí, 

y  estoy  así  al  pelo. 
Ant.  Claro! 

Pero  el  cuatro  de  la  quinta 
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dudo  que  esté  ya.  (Bascando.) 

Luis. 

Carambol 

Ant. 

Ahí  Pues,  sí,  aquí  está  aún; 

era  el  seis  la  que  llevaron. 

Luis. 

De  modo  que  el  cuatro  está? 

Ant. 

Sí  señor;  aquí  está. 

Luis. 

Bravo! 

Y  usted  me  la  guardaría 

hasta  la  noche  del  sábado? 

Ant. 

Si  la  ha  de  tomar  usted... 

no  hay  inconveniente. 

Luis. 

Andando. 

Pues,  entonces,  cuando  sepa 

si  vienen  ó  no  al  teatro 

y  qué  localidad  tienen, 

vengo  por  ella  en  un  salto, 

ó  me  da  usté  otra  mejor 

si  es  que  esa  no  me  hace  al  caso. 

Ant. 

Pero  es  que  se  expone  usted 

á  que  no  haya  ya 

Luis. 

Canastos! 

Ahí  Qué  idea!  Aquí  hay  teléfono? 

Ant. 

Sí  señor. 

Luis. 

Pues  me  he  salvado. 

Me  permite  usted  usarle 

solo  un  momento  y  despacho? 

Ant. 

No  hay  inconveniente. 

Luis. 

Gracias. 

Ant. 

Ahí  le  tiene  usté;  á  ese  lado. 

Luis. 

Ahí  Sí;  ya...  (Yeudo  á  la  derecha.) 

Ant. 

No;  hacia  la  izquierda. 

Luis. 

Es  verdad;  soy  tan  cegato... 

Ant. 

Oprima  usted  el  botón. 

Luis. 

Si;  no  entiendo  este  artefacto 

mucho,  pero  yo  veré  .. 

y  siga  usted  su  trabajo. 

(Si  el  marido  no  está  en  casa, 

magnífico!  Me  he  salvado.) 

Ant. 

Ya  contestan.  Hable  usted. 

Luis. 

(Por  el  teléfono.) 

Ah!  Sí  .  Quién  es?...  Quién?  Diablol 

(Porque  no  oye.) 
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Ant. 

Descuelgue  usted  la  boquilla. 

Luis. 

Ah!  Sí...  Quién  llama?...  No  caigo... 

Cómo?...  Quién? 

Ant. 

Es  la  central 

que  contesta.  Hable  usted  alto. 

Luis. 

Que  qué  quiero?  Hablar  con...  uno. 

(Gallo  el  Bombre  por  si  acaso 

está  el  marido  y  me  oyera.) 

Qué  dice  usted?  Que  hable  claro? 

Ant. 

Sí  hombre,  acerqúese  usté  más. 

Luis. 

Es  un  señor  grueso,  alto, 

que  tiene  una  esposa  joven 

de  unos  veintitantos  años. 

Ant. 

Eh?  Pero  diga  usted  el  número. 

Luis. 

El  de  su  casa? 

Ant. 

(Habrá  ganso!) 

El  del  abonado. 

Luis. 

No; 

si  sé  que  no  es  abonado. 

Compra  las  localidades 

siempre  que  viene  al  teatro. 

Ant. 

Si  es  el  número  que  tenga 

su  teléfono. 

Luis. 

Ah!  Ya  caigo! 

Pues...  es  el  caso...  que  no 

sé  cual  es 

Ant. 

(Levantándose.) 

Pero  hombre! 

Luis. 

Hay  tantos... 

Ant. 

Déjeme  usté  á  mí.  Central?  (Al  teléfono.) 

Central? 

Luis. 

No  contestan? 

Ant. 

(Oprime  el  botón.)           Claro! 

Se  han  cansado  de  esperar. 

Busque  usté  ahí  mientras  llamo, 

(Le  da  la  lista  de  abonados.) 

que  ahí  están  nombres  y  números 

de  todos  los  abonados. 

Luis. 

Ah!  Muy  bien...  Pero  yo  siento 

muchísimo  molestarlo. 

Ant. 

Ande  usted,  busque  eso  pronto 

que  si  contestan... 
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Luis.  (Bascando.)  Ya  lo  hago. 

Aquí  está.  Pérez  y  Pérez, 

José.  General  Castaños, 

veintidós.  (Saena  el  timbre.) 
Ant.  Vamos...  qué  número? 

Luis.  Pues...  el  seis  mil  veinticuatro. 

Ant.  Pues  ande  usted   (Dejánaole  el  teléfono.) 

Luis.  (Se  coloca.)  Bueno,  voy. 

(Si  está  el  marido  me  armo!) 

Central?  Comunicación 

con  el  seis  mil  veinticuatro. 

(Cielos!) 
Ant.  Cuelgue  la  boquilla. 

Luis.  Ahí  Sí.  Es  tan  complicado... 

Ant.  Qué  contestan. 

Luis.  Ah!  Sí;  voy. 

Qué  quién  soy?  Pues...  el  teatro... 

Qué?  Deseaba  saber 

si  vendrán  ustés  el  sábado 

y  qué  localidad  tienen. 

(Fingiendo  mucho  la  voz.) 


(Es  éll  Demonio!  Y  qué  hago?) 

Cómo?...  Qué?.  .  (Digo!...  Qué  bruto!) 

Qué?  Me  haoido!  Yo?  Qué  bárbaro! 

Usted  perdone:  Ya  lo  oigo. 

Está  hecho  un  tigrel 

Ant. 

Más  alto. 

Luis. 

(Soltándolos  auricalares.) 

No;  ya  me  ha  dicho  bastante. 

Ant. 

Terminó? 

Luis. 

Ya  he  terminado 

Ant. 

Y  quiere  usted  la  butaca? 

Luis. 

Volveré  dentro  de  un  rato 

porque  no  estoy  aún  seguro... 

Más  desde  luego  la  pago 

y  después  veré... 

Ant. 

Corriente. 

Luis. 

Cuánto  es? 

Ant. 

Son  para  las  cuatro 

funciones? 

Luis. 

Sí;  para  todas. 

Ant. 

Cuatro  pesetas. 
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Luis.  (Laa  da.)  Andando. 

Y  gracias. 
Ant.  No  las  merece. 

I^ÜIS.  Y  hasta  luego.  Uyl  (Tropezando.) 

Ant.  Cuidado. 

Luis.  No;  nada...  Tengo  una  vista...  (Vaae.) 

José.  Si  no  ve  tres  sobre  un  asno. 

Ant.  y  qué  pesadito  es! 

Ya  me  estaba  yo  cargando. 

ESCENA   III. 

Antonio. — José  y  la  Voz  da  uno  que  quiere  bUletea. 


voz. 

(Por  la  taquilla.) 

Buenos  días. 

José. 

Qué  se  ofrece? 

Voz. 

Diga  usted:  de  cuántos  autos 

se  compone  la  junción 

para  esta  noche? 

José 

De  cuatro. 

Voz. 

Y  son  tos  de  risa? 

José. 

Todos. 

Voz. 

Y  para  ver  esos  autos 

cuánto  hay  que  dar? 

José. 

Pues,  conforme... 

Si  quiere  usted  anfiteatro, 

un  real  cada  función. 

Voz. 

Un  real?  Y  pá  las  cuatro? 

José. 

Una  peseta. 

Voz. 

Dismonio! 

Y  no  es  menos? 

José. 

No. 

Voz. 

Carambol 

Pues  no  es  poco  caro  estol 

José. 

El  precio  que  está  marcado. 

Con  que  ¿lo  quiere  usté  ó  no? 

Voz. 

Sí  señor;  y  despachao, 

que  una  vez  es  una...  vez 

y  poco  importa  el  gastarlo. 

José. 

Ahí  va  pues. 
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Voz.  Y  cuándo  empieza? 

José.  A  las  ocho  y  media. 

Yoz.  Andando. 

Y  entraré  si  vengo  en  antes? 
José.  En  cuanto  se  abra  el  teatro. 

Voz.  Y  si  no  está  abierto,  no? 

José.  Sí,  hombre,  sí;  también.  (Qué  bárbaro!) 

Voz.  Pues  con  Dios;  y  de  aquí  á  luego. 

José.  Vaya  usted  con  Dios. 

Voz.  (Volviendo  )  Y  entramos 

por  la  puerta  ú  por  aquí? 
José.  Por  la  puerta,  hombre.  (Habrá  ganso!) 

Voz.  Pues  que  no  hagan  \a.  junción 

hasta  que  haigamos  entrado. 
José.  Está  bien. 

Voz.  Y  de  aqui  á  luego. 

José.  Adiós. 

ANT.  Já,  já!  Qué  pedazo 

de  atún! 
Voz.  Y  oiga  usted,  buen  hombre: 

si  traigo  á  mi  primo  üsfaquio 
podrá  entrar  también  conmigo? 
José.  Con  otro  billete,  es  claro. 

Voz.  Pero  si  es  que  él  no  se  entera 

ni  sabe  lo  que  es  ireaio... 
y  gastar  con  él  es  lástima. 
José.  Pues  que  no  venga. 

Voz.  ,  ^  ^®  ^^SO 

que  me  espere  aquí  en  la  puerta; 
le  paece  á  usted? 
José.  ^  Sí;  y  vamos, 

que  viene  gente 
Voz.  Corriente. 

Pus  con  Dios. 
José.  Abur. 

Ant.  Q'ié  ganso! 

ESCENA  IV. 

Antonio.— José  y  Mariano. 

Mar.  Hola,  señores . 

Ant.  Felices. 
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José.  Qué  tal,  señor  don  Mariano? 

Mar.  Pschl  Tal  cual. 

^O^E.  Sea  enhorabuena. 

Ant.  Lo  mismo  digo. 

Mar.  Estimando. 

José.  Estuvo  usted  bien  del  todo. 

Ant.  Sí  señor;  muy  acertado. 

Mar.  Pues  tengo  una  coragina 

que  no  sé  cómo  he  llegada 
hasta  aquí. 

Ant.  Pues,  qué  sucede? 

Mar.  No  están  ustés  enterados? 

Ant.  De  qué? 

Mar.  De  lo  del  Diluvio. 

José.  Del  universal? 

Mar.  No;  hablo 

del  periódico. 

José.  Ahí  Creí... 

Mar.  Una  iniquidá,  un  escándalo. 

Porque,  que  juzguen  la  obra 
y  digan  que  Los  garbanzos 
son  traducción  del  francés 
y  que  además  son  muy  malos, 
sin  gracia,  ni  dialogo^ 
no  lo  encuentro  exagerado, 
porque  así  lo  he  dicho  yo 
al  autor  y  al  empresario 
cuando  leímos  la  obra 
y  cuando  hemos  ensayado; 
y  hasta  que  digan  también 
que  ese...  Pérez  y  su  hermano, 
y  otros  más,  son  malos  cómicos, 
y  que  en  su  vida  han  tocado 
la  alta  comedia  del  día, 
Bo  me  extraña,  que,  soy  franco, 
y  confieso  que  no  valen 
ni  valdrán  nunca  dos  cuartos. 
Ant.  Pues,  entonces,  en  el  suelto, 

qué  es  lo  que  encuentra  de  malo? 
Mar.  Lo  que  me  dicen  á  mí: 

que  no  sé  hablar  castellano 
y  que  tengo  mucho  acento 
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catalán  cuando  lo  hablo. 

Y  eso  es  una  caluma. 

Yo  he  trabajado  cinco  años 

en  Barcelona  y  en  Lérida, 

y  nadie  me  lo  ha  encontrado. 

Como  que  allí  me  tenían 

por  andaluz. 

Ant. 

No  lo  extraño. 

José. 

Y  no  lo  es  usted? 

Mar. 

Quiá,  hombre! 

Soy  catalán. 

Ant. 

Sí?  Pues,  vamos, 

le  da  usté  un  chasco  á  cualquiera. 

José. 

Vaya  si  lo  dal 

Mar. 

Está  claro. 

Pero  con  los  periodistas 

DO  puede  usted  atar  cabos. 

Ant. 

Eso  es  algún  envidioso. 

Mar. 

Sí;  pero  me  han  fastidiado. 

porque  con... 

José. 

(Mirando  por  la  taquilla  ) 

Ahí  viene  el  autor. 

Ant. 

A  ese  sí  que  lo  zurraron. 

Mar. 

Pero  merecidamente. 

José. 

Chist!  Cuidado;  que  está  entrando, 

ESCENA  V. 
Dichos.— El  Autor. 

Autor.  Muy  buenos  días. 

Ant.  Muy  buenos. 

Mar.  Qué  tal?  Ya  se  ha  descansado? 

Autor.  Así,  así. 

Mar.  Bah!  A  la  otra. 

Autor.  A  otra  silba? 

Mar.  Si  hubo  aplausos. 

Ant.  Sí;  hubo  muchos  que  aplaudieron. 

JOSE.  Y  algunos  que  le  llamaron. 

Autor.  Me  llamaron...  varias  cosas 

algunos;  ya  me  he  enterado. 

JoSE.  Y  por  fin;  salió  usté  á  escena? 


Autor. 

Mar. 

Ant, 
Autor. 


Mar. 

Ant. 

Autor. 
Mar. 

Autor. 

Mar. 

Autor. 


Mar. 

Ant. 
Autor. 


Mar. 

Autor. 

Mar. 


Autor. 
Mar. 
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Sí,  salí...  del  escenario 
huyendo. 

Poco  valori 
Mas  de  eso  no  hay  que  hacer  caso. 
Caso  no;  pero  la  cosa 
es  que  en  casa  se  acabaron 
los  escasos  alimentos 
que  guardé  para  estos  casos, 
y  que  hará  cosa  de  un  mes 
me  casé  casi  confiado 
en  que  la  cosa  gustara.  . 
y  la  cosa  no  ha  gustado. 
Qué  cosas  tiene  este  autor! 
Sí,  hombre,  sí;  es  usted  simpático 
y  merecía  usted  más. 
Merezco,  pero  no  alcanzo. 
Y  diga  usted,  con  franqueza, 
son  franceses  Los  garbanzos'^ 
Hombre! 

Lo  dice  un  periódico. 
Franceses!  Y  me  ha  costado 
pasar  en  Fuente  Saúco 
todo  el  último  verano 
para  inspirarme  á  escribirlos! 
Pues  ponga  un  comunicado 
desmintiéndolo 

Es  verdad. 
Para  qué?  Si  está  muy  claro. 
Se  come  en  Francia  el  cocido? 
Se  cosechan  los  garbanzos? 
No  señor. 

Ah!  No  se  comen? 
Ni  por  pienso. 

Sin  embargo, 
puede  la  obra  allí  llamarse 
las  patatas  ó  los  rábanos. 
Ya  no  sería  la  misma. 
No,  no  es  esto  censurarlo; 
pero  hay  mil  obras  francesas 
que  yo,  yo  he  representado 
con  aplauso  del  público 
y  en  acento  castellano. 
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Autor. 

Ese  es  el  mal  que  hubo  aquí. 

Mar. 

Cuál  mal? 

Ant. 

Pues...  eso:  el  reparto. 

Yo  le  di  á  usted  en  la  obra 

un  papel  de  gaditano, 

y  como  usted  tiene  acento 

catalán... 

Mar. 

Voto  va  al  chápirol 

Pues  eso  solo  faltabal... 

Que  usted  también... 

Autor. 

Qué? 

Mar. 

Mal  rayo!... 

Autor. 

Pero... 

Mar. 

Usté  es  un  ignorante. 

Ant. 

Oiga  usted!...  Yo  no  he  tratado 

de  ofenderle. 

Mar. 

Si  señor. 

Ant. 

Vamos,  vamos...  don  Mariano... 

Autor. 

Apelo  aquí  á  estos  señores 

por  si  en  mis  frases  hallaron 

algo  ofensivo. 

Autor. 

No  tal. 

Mar. 

Es  que  yo  estoy  ilustrado. 

y  he  hecho  cuatro  mil  papeles 

dentro  y  fuera  del  teatro, 

con  la  cabeza  muy  alta 

de  que  lo  hago  bien...  y  lo  hago. 

Autor. 

Pero  si  yo  no  lo  niego. 

Ant. 

Haya  paz... 

Autor. 

Muy  al  contrario. 

Mar. 

Diga  usted  que  la  obra  es  mala. 

Autor. 

Bien;  lo  será. 

Mar. 

Un  mamarracho. 

Autor. 

Hombre! 

Mar. 

Se  lo  digo  yo. 

José. 

Chist!  Señores...  hablen  bajo 

que  viene  gente. 

Mar. 

Ignorantel 

En  fin;  me  voy  al  ensayo. 

Autor. 

Yo  siento...  que... 

Mar. 

Hasta  después. 

Autor. 

Pero,  hombre... 

Mar. 

Ya  está  olvidado.  (Vaae.J 
2 
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ESCENA  VI. 
Antonio. — José  y  Autor. 


Autor. 

Pero,  han  visto  ustedes?... 

Ant. 

Bahl 

Autor. 

Qué  tipo  más  ordinario! 

José. 

Chist! 

Autor. 

Y  decirme  en  mis  barbas 

que  son  malos  Los  garba7izos!... 

No  ba  comido  él  en  su  vida 

otro  como  ellos. 

Ant. 

Es  claro. 

José. 

(Desde  la  taquilla  dirigiéncloae  fuera.) 

Sí  señora;  por  ahí. 

Autor. 

Soy  yo  lo  más  desgraciadol... 

ESCENA  VII. 
Dicho?.— Pora  y  Casta, 


Pora. 

Se  puede?  (Desde  la  puerta.) 

Autor  i 

Adelante. 

Pura* 

Pasa... 

Por  aquí,  mujer. 

Casta. 

Ya  paso. 

Si  está  esto   tan  escondido 

que  creí  que  no  acertábamos. 

Pura. 

Diga  usted:  el  día  de  moda 

podremos  tener  un  palco? 

Ant. 

Escasos  andan,  señora. 

Casta. 

A  que  por  fin  nos  quedamos 

sin  lograr  lo  que  queremos 

como  el  sábado  pasado? 

Ant. 

Procuraré  complacerla; 

pero  hay  ya  tantos  encargos. 

Pura. 

Vamos;  aquí  hay  que  venir 

un  semestre  adelantado. 

Casta. 

Por  lo  visto. 

Pura. 

(Sentándoge.)  Qué  guasonesl 

Ant. 

Esos  días  el  teatro 

—  lo- 
se llena  de  tal  manera 
que  como  no  fuera  elástico... 

Pura.  Vamos,  hijo,  busque  usted 

y  no  sea  usted  antipático. 

Casta.  A  que  los  revendedores 

ya  están  todos  pertrechados 
de  palcos  y  de  butacas, 
yde. . 

Ant.  No  señora. 

Pora.  Es  claro. 

Ant.  En  fin;  veremos... 

Casta.  Qué  hombresl 

Ant.  Siéntese,  (a  Casta.) 

Casta.  Gracias;  no  estamos 

cansadas. 

Pora.  Ah!  Y  á  propósito: 

le  has  advertido  á  ese  bárbaro 
de  cochero  que  esperase? 

Casta.  Sí,  hija,  sí;  pero  es  tan  ganso 

que  no  sé  si  Jo  ha  entendido. 

JOSE.  (Miraudo  por  la  taquilla.) 

Sí  señora;  está  esperando. 

Casta.  Sí?  Milagro.  Muchas  gracias. 

Pura.  Tenemos  malo  un  caballo 

y  por  no  enganchar  el  otro 
que  es  el  que  yo  guío,  andamos 
en  un  simón  lo  más  bruto... 

Casta.  Que  nos  ha  traído  á  un  paso... 

Pura.  Fíjate  luego  en  el  número 

y  se  le  dice  á  don  PaDcho 
pá  ver  si  le  echa  una  murta 
y  hace  trotar  al  caballo. 
Jesús!  Tener  una  un  coche 
que  cuesta  un  capitalazo, 
y  andar  una  siempre  á  pie 
ó  en  alquilón!...  Es  un  chasco! 

Casta.  Si  el  coche  propio  es  un  censo. 

Pura.  Pero,  hija,  si  quiere  Paco 

que  lo  tenga. 

Ant.  (Por  loa  palcoí.) 

Hay  dos  segundos. 

PüBA.  Jesús  María!...  Los  altos!... 
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Ant. 

Si  señora;  de  los  últimos. 

Casta. 

Digol  Usted  nos  ha  tomado 

por  cualquier  cosal 

Ant. 

Señoras... 

Pura. 

Vaya;  no  sea  pesado 

y  busque  usted  que  habrá  otros. 

Casta. 

Pues,  hombre,  allí  nos  asábamos. 

Pura. 

A  ver  si  hay  un  principal 

de  los  que  hay  con  antepalco. 

Casta. 

Sí;  que  solemos  tener 

durante  los  entreactos 

muchas  visitas  de  amigos. 

y  así  es  más  desahogado. 

Ant. 

Bien;  yo  veré...  (Basca.) 

Pura. 

Y  pá  jugar, 

porque  ya  sabes  que  Amalio 

lleva  siempre  una  baraja 

y  hace  allí  sus  solitarios. 

Casta. 

Es  verdad. 

Ant. 

Pucc  uno  queda; 

pero  está  mal  colocado. 

y  no  se  vé  bien  la  escena. 

Pura. 

Eso  no  importa. 

Casta. 

Al  contrario: 

para  las   funciones  que  echan... 

No  he  visto  unos  mamarrachos 

más  completos  en  mi  vida. 

Autor. 

(Que  está  leyendo,  y  rairándolaa.) 

(Eh?) 

Pura. 

De  quién  son  Los  garbanzos? 

Eso  que  echaron  anoche. 

Ant. 

De  un  autor  acreditado. 

Casta. 

Jesús!  Parece  mentira! 

Pura. 

Y  dicen  que  es  un  escándalo 

lo  inmorales  y  lo  verdes 

que  son  los  tales  garbanzos. 

Autor. 

(Qué?) 

Ant. 

No;  solo  un  poco  alegres. 

(Se  levanta  aiu  que  lo  noten  y  vaae.) 

Pura; 

Pues  hicieron  bien  silbándolos; 

que  á  mí  la  inmoralidad 

me  carga  mucho  en  el  teatro. 
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Autor.  Pero  ustedes  la  conocen? 

Casta*  Sí  señor;  nos  la  ha  contado 

un  amigo  que  la  vio, 
uno  que  es  aficionado 
á  lo  verde,  y  ya  ve  usted: 
salió  él  escandalizado! 

Autor.  (Pues  señor,  resultó  verde 

lo  que  yo  maduré  tanto.) 

Pura.  Con  que  á  ver:  nos  da  usted  eso? 

(Por  Antonio  que  ha  galido.) 

En  dónde  está?  Se  ha  marchado? 
JoSE.  Vuelve  enseguida  Ha  salido 

á  ver  si  encuentra  ese  palco. 
Pura.  Con  tal  que  por  fin  lo  traiga... 

Casta.  Ayl  ..  Qué  hombres  más  pesados! 

José.  Sí;  están  aquí. 

(Por  la  taquilla.) 

Pura.  Qué? 

José.  El  cochero... 

que  preguntaba... 
Pura.  A  qué  santo? 

JosE.  Si  están  ustedes  aún. 

Pura.  Qué  se  le  ocurre  á  ese  bárbaro? 

ESCENA  VIH. 
Dichos.— Cochero,  por  la  taquilla. 


Pura. 

No  te  dije?... 

Cochero. 

Pur  lo  visto 

ustedes  ya  han  almorzado. 

Pura. 

Qué? 

Cochero. 

Y  ni  el  caballo  ni  yo 

lo  hicimos,  con  que  me  marcho, 

si  no  salen  pronto. 

Casta. 

(Riendo.)                     Digo! 

Pura. 

Voy  á  darle  un  sombrillazo. 

Cochero. 

Es  que  ya  cunozco  á  ustedes 

y  sé  que  habrá  para  rato 

conversación. 

Casta. 

Ay,  qué  tíol 

Pura. 

Ese  bruto  está  borracho. 
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Pues  su  obligación  de  usted 

es  esperar. 

Cochero. 

Ya  he  esperado 

bastante,  que  hace  cuatro  horas 

que  están  ustedes  rudando 

desde  la  Meca  á  la  Zeca 

y  no  me  he  desayunado. 

Casta. 

Jesús!  Págale. 

Pura. 

Yo?  Quiá! 

Cochero. 

Ya  iré  yo  luegu  á  cubrarlo 

al  Velón  Glum  de  la  calle 

de  Alcalá. 

Pora. 

Qué? 

Casta. 

Qué  descarol 

Cochero. 

A  aquel  caballero  gordo 

que  es  el  que  suelta  los  cuartos. 

Pura. 

Embustero. 

Casta. 

Déjale. 

Pura. 

Por  vida! 

José. 

Ya  sd  ha  marchado. 

Pura. 

Pero,  has  visto  el  insolente?... 

Si  no  se  va  pronto,  salgo 

y  le  meto  la  sombrilla 

hasta  el  puño. 

Ant. 

(Entrando.)        Aquí  está  el  palco, 

Pura. 

JeSÚsl  (Sofocada.) 

Casta. 

Bahl  No  te  sofoques. 

Pura. 

Por  quién  nos  habrá  tomado 

el  muy?... 

Ant. 

Qué  ha  sido? 

Casta. 

No;  nada.,. 

Pura. 

Cuánto  debemos  del  palco? 

Casta. 

No;  que  lo  mande  á  cobrar 

en  el  segundo  entreacto 

como  hace  siempre. 

Pura. 

Es  verdad; 

mas  no  vaya  usté  á  olvidarlo. 

Ant. 

No,  señora. 

Pura. 

Pues  mil  gracias. 

Ant. 

No  las  merece. 

Pura* 

Y  andando. 

Habrá  parada  de  coches 
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aquí  cerca? 

Ant. 

Sí;  ahí  al  lado. 

Pora. 

Gracias. 

Ant. 

Servidor  de  ustedes. 

Pura. 

Y  abur 

Casta. 

Beso  á  usted  su  mano. 

Ant. 

Vayan  ustedes  con  Dios. 

(Salen  y  Antonio  las  despide  desde  la  puerta.) 

ESCENA  IX. 

José.— Antonio  y  Autor. 

Autor. 

Y  estas  son  las  que  encontraron 

verde  mi  obra! 

Ant. 

Sí;  estas  mismas. 

Autor. 

Cómo  está  el  mundo! 

Ant. 

Qué  escándalol 

José. 

A  ellas  sí  que  las  ha  puesto 

verdes  el  cochero. 

Autor. 

Y  tantol 

Ant. 

Pues  una  de  esas  que  has  visto 

fué  hace  cuatro  ó  cmco  años 

guardia  civil....  del  Excelsior^ 

de  aquel  baile  tan  nombrado. 

Autor. 

Pues  ya  sirve  en  otro  cuerpo 

por  lo  visto. 

Ant. 

No  es  extraño. 

ESCENA    X. 
Dichos  y  Pérez. 


Pbrez. 

(Entrando  muy  furioao.) 

Esta  es  la  Contaduría? 

Ant. 

Sí  señor. 

Pérez. 

La  del  teatro? 

Ant. 

La  misma. 

Pérez. 

Me  alegro  mucho. 

Ant. 

Quiere  usted  algo? 

Pérez. 

A  eso  vamos. 

Quién  de  ustedes  es  el  chusco 
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que  se  divierte  llamando 

por  teléfono  á  mi  casa? 

Ant. 

No  entiendo... 

Pérez, 

Pues  hablo  claro. 

Autor. 

(Ayl  Qué  tío!) 

Pérez. 

Qué? 

Autor. 

Yo?  Nada. 

Pérez. 

Que  quién  es  he  preguntado. 

Ant. 

Pues  tenga  usted  la  bondad 

de  reponerse  algún  tanto... 

Pérez. 

Yo  no  tolero  lecciones 

de  nadie. 

Ant. 

Ni  yo  he  tratado 

de  darlas. 

Pérez. 

Contesten,  pues. 

Quién  ha  sido  el  que  ha  llamado 

por' teléfono  á  mi  casa 

hace  un  momento? 

Ant. 

No  caigo... 

Pérez. 

Ya  me  sospechaba  yo 

que  iban  ustés  á  negarlo. 

A  mí  me  han  llamado  bruto 

y  fué  desde  este  teatro. 

Ant. 

No  sé... 

Pérez. 

Y  si  encuentro  al  autor 

le  va  á  costar  cuatro  palos 

la  bromita. 

Ant. 

Ahí  Sí...  tal  vez... 

Pérez. 

Ha  sido  USteZ?  (ai  Autor.) 

Autor. 

Yo?...  Canario! 

Yo  no  he  sido  ni  lo  sé. 

Ant. 

No  se  acalore  usted  tanto. 

Qué  número  tiene  usted? 

Pérez. 

Voto  á!...  El  seis  mil  veinticuatro. 

Ant. 

Entonces  fué  un  caballero 

que  entró  hace  poco  rogando 

que  se  le  dejara  usar 

el  teléfono,  y... 

Pérez. 

¡Mal  rayo! 

¿Y  á  qué  fin  me  preguntó 

si  quería  para  el  sábado 

localidades? 
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Ant. 

Pues  creo 

que  él  venía  aquí  buscando 

una  butaca,  y  quería 

tomarla  cerca  ó  al  lado 

de  las  que  usted  y  su  esposa 

ocuparan. 

Pérez. 

¿Eh?  ¿Uno  alto... 

delgado? 

Ant. 

Sí;  no  es  muy  gordo. 

Pérez. 

Lo  mato...  nada...  lo  mato. 

Ant. 

Es  uno  que  vé  muy  poco. 

Pkrez. 

El  mismo,  si.  .  ¡qué  descaro! 

Anuncie  usté  en  los  carteles 

que  en  la  representación  del  sábado 

¿abrá  un  drama... 

Ant. 

¿EW 

Pérez. 

Horroroso 

en  la  sala  del  teatro.  (Va  á  salir  y  vuelve.) 

¿Qué  localidad  tomó? 

Ant. 

Pues  no  sé...  (Dudando.) 

Pérez. 

¿Cómo!... 

Ant. 

Ha  quedado 

en  volver. 

Pérez. 

Eso  es  excusa. 

Usted  trata  de  ocultármelo. 

Ant. 

No  señor;  quedó  en  volver. 

Pérez 

Pues  voy  á  estar  paseando 

por  esta  calle...  y  si  viene...  (Se  va  y  vuelve.) 

Ahí  No  hagan  ustedes  caso 

de  lo  que  antes  les  he  dicho. 

Ant. 

No  señor. 

Pérez. 

Yo  soy  muy... 

Ant. 

(Bárbaro.) 

Pérez. 

Y  como  creí  otra  cosa... 

Ant. 

Comprendo... 

Pérez. 

Me  he  sofocado. 

Abur,  pues.  (Saliendo.) 

Ant. 

Vaya  con  Dios. 

Autor. 

Qué  ciclón! 

Ant. 

Un  cañonazol 

José. 

Pues  si  coje  á  aquel  que  vino 

lo  va  á  dejar  aviado. 
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ESOtóNA  XI 
Dichos.— Paca.— Lola  y  Claba. 


Paca. 

Muy  buenos  dias. 

Ant. 

Felices. 

Paca. 

Venimos  á  molestarlos 

á  ustedes? 

Ant. 

De  ningún  modo. 

Paca. 

Grracias.  ¿Y  está  el  empresario 

por  aquí? 

Ant. 

No;  no  ha  venido 

todavía. 

Paca. 

¡Yaya  un  chasco! 

Pero,  en  fin,  creo  que  usted 

nos  servirá  para  el  caso. 

Ant. 

Señora...  creo  que  sí... 

si  se  trata  de  un  encargo 

de  localidades... 

Paca. 

Justo. 

Verá  usted:  yo  hace  que  trato 

con  intimidad  á  Pepe... 

qué  sé  yo?...  máa  de  mil  años. 

En  fin,  desde  mucho  antes 

de  meterse  él  á  empresario. 

Y  esta  mañana  las  niñas 

han  leido  en  un  diario 

el  anuncio  del  estreno 

de  lo  que  anoche  se  ha  dado, 

y  solo  leyendo  el  título 

nos  hemos  reído  tanto... 

que  estas  tienen  el  capricho 

de  ver  esa  pieza. 

Autor. 

(Vamos...) 

Paca. 

Y  yo  accedo. 

Ant. 

Es  natural. 

Paca. 

Porque,  hijo,  en  este  teatro 

todo  lo  que  ustedes  echan 

es  tan  culto  y  tan  salado... 

Autor. 

Muchas  gracias. 

Paca. 

Sí,  señor; 
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que  yo  no  tengo  reparo 

en  traer  aquí  á  las  niñas 

á  distraerlas  un  rato... 

Y  van  á  muy  pocas  partes, 

porque  yo  sé  que  el  buen  paño... 

etcétera.  Y  no  me  apuro. 

Pero  aquí  no  pongo  obstáculos, 

porque  hay  en  la  compañía 

unos  actores  tan  guapos 

y  unas  actrices  tan  finas, 

y  un  público  tan  sensato... 

y  luego  es  un  teatrito 

tan  mono  y  tan  aseado... 

y  con  esa  luz  eléctrica 

que  nos  favorece  tanto  .. 

que,  en  fin,  venimos  á  gusto, 

porque,  esto  no  es  alabarlos, 

pero  aquí  todos  ustedes 

son  en  extremo  simpáticos. 
Ant.  Mil  gracias. 

Paca,  Hablo  de  veras, 

porque  yo  elogios  no  gasto. 

Conque  nosotras  venimos... 

es  decir,  si  no  abusamos. . 
Ant.  a  por  tres  butacas  juntas, 

no  es  eso? 
Paca.  Bien...  si  no  hay  palcos... 

Lola.  No,  mamá;  es  mejor  butacas. 

Paca.  Hijita,  cuando  es  regalo 

(Antonio   va  á  entregarle    las    bucaca3,  y   cuando 

oye  «regalo»  ae  detiene.) 

hay  que  tomar  lo  que  dan 

sin  poner  jamás  reparos. 
Ant.  Pues  yo  lo  siento,  señora, 

pero  no  estoy  facultado... 
Paca.  Nosotras  las  pagaríamos,  ♦ 

sabe  usted?  Porque  no  estamos 

acostumbradas  á  ir 

gratis  á  los  espectáculos; 

pero  de  fijo  que  Pepe 

se  ofende  si  las  pagamos, 

y  por  esa  friolera 
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no  quiero  darle  un  mal  rato. 

Ant. 

Bien;  pues  deje  usted  su  nombre 

y  yo  le  daré  el  recado 

cuando  venga. 

Paca. 

Sí;  mas  temo 

que  no  nos  recuerde.  Hace  años 

que  no  le  vemos. 

Ant. 

No  importa. 

Paca. 

No;  dirá  que  nos  tomamos 

demasiadas  confianzas. 

Ant. 

Como  usted  quiera. 

Lola. 

Qué  chasco? 

Paca. 

Y  qué  remedio,  hija  mía? 

Clara. 

Y  no  vemos  Los  garbanzos^ 

Paca. 

Ya  veréis  los  del  cocido 

que  hay  en  casa,  y  deíspachados. 

Autor. 

(Bahl  Yo  me  lanzo.)  Señora... 

(Muy  fino  á  Paca.) 

si  usted  no  tiene  reparo 

en  admitir  del  autor 

modesto  de  esos  garbanzos 

las  butacas  que  desea, 

' 

yo  me  considero  honrado 

con  que  ustedes  las  admitan. 

(Dándolea  tres  bllleteg.) 

Paca. 

Oh!  Caballero  ..  yo... 

Autor. 

Vamos, 

hágame  usted  el  favor 

de  admitirlas. 

Paca. 

Pero... 

Lola. 

Claro. 

Paca. 

En  fin;  por  no  desairarle... 

Pero  tal  vez  le  privamos,.. 

Autor. 

No. 

Paca. 

Es  usted  amabilísimo. 

Lola. 

Y  son  de  usted  Los  garbanzos"^ 

Autor. 

Y  de  ustedes.,.  Digo!... 

Paca. 

Vaya; 

pues  quiero  felicitarlo.  (Le  da  la  mano.) 

Doy  á  usted  la  enhorabuena 

más  entusiasta. 

Ant. 

(Qué  gancho 

Paca. 


Autor. 

Paca. 

Lola. 


Autor. 
Paca. 


Autor. 
Paca. 

Autor. 

Paca. 

Lola. 

Clara. 

Paca. 

Clara. 


Paca. 

Autor. 

Clara. 


Lola. 
Ant. 
Autor. 
Paca. 

Autor. 
Lola. 
Autor. 
Clara. 
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se  gasta  la  tal  señora!) 

(Al  Autor.) 

Para  mí  los  literatos 
son  semidioses. 

Por  Dios... 
Sí  tal;  mi  culto...  profano. 
(Cogiendo  los  billetea.) 
A  ver  qué  números  son 
y  qué  fila? 

No  he  mirado... 
Berengena  diez  y  doce, 
tercero  derecha,  estamos 
siempre  á  su  disposición; 
y  los  martes  vienen  varios 
amigos;  se  baila  un  poco, 
y  las  niñas  tocan  algo; 
de  modo  que,  si  usted  quiere... 
Muchas  gracias. 

Le  invitamos. 
Lechuga,  veinte,  entresuelo 
interior... 

Ohl  Gracias.  Vamos? 
Voy.  (Entreten  á  mamá.)  (A  ciara.) 
Ay! 

Qué  pasa? 

Que  me  ha  dado 
el  latido  que  me  da 
en  el  pie  cuando  me  canso. 
Jesús! 

Quiere  usté  una  silla? 
No,  gracias;  ya  va  pasando. 
(Mientras  este    diálogo,  Lola    ha    sacado  ua  lápiz 
y  ha  escrito  algo  en  el  cartel  que  hay  en  el  fondo.) 
Vaya;  cuando  quieras. 
(Por  lo  que  ha  hecho  Lola.)  (¡Digo!) 
Pero...  (A  Clara.) 

No...  no  haga  usted  caso. 
Conque,  abur,  y  muchas  gracias. 
No  tal. 

Beso  á  usted  su  mano. 
A  los  pies  de  usted. 

Abur.  (Salen.) 
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JOSE.  (Riéndoae.)  ¡Já,  já,  jal  jVaya  un  sablazol 

AnT.  (Yendo  á  leer  lo  que  Lola  escribió.) 

Quinta:  siete,  nueve  y  once. 

¿No  dije?  Estoy  por  borrarlo. 
Autor.  ¿Qué  es? 

Ant.  Un  aviso  amoroso 

que  por  lo  visto,  han  dejado 

para  el  novio. 
Autor.  jCaracolesI 

José.  ¡Tiene  gracia! 

Autor.  Sin  embargo, 

yo  no  debo  hablar  mal  de  ellas 

porque^  al  fin,  han  elogiado 

mi  obra. 
Ant,  Sí;  fíese  usted 

de  elogios  interesados. 

ESCENA  XII. 


Dichos  y  Pepito 

Pep. 

Servidor. 

Ant. 

Muy  buenas  tardes. 

Pep. 

Es  usted  el  empleado 

que  da  los  billetes  gratis? 

Ant. 

Sí;  pero  ya  se  acabaron. 

Pep. 

No;  si  no  quiero  ninguno. 

Yo,  si  los  tomo,  los  pago. 

Ant. 

Ahí  Creí- 

Pep. 

Mi  objeto  era 

ver  si  para  mí  han  dejado 

un  recado  unas  señoras 

que  hace  poco  se  marcharon. 

Ant. 

Ahí  Sí;  allí  lo  tiene  nsted. 

Pep. 

Ma<;has  gracias.  (Se  aceroa  á  leerlo.) 

Ant. 

(Digol...) 

Pep. 

Bravo! 

Y  pudiera  darme  usted?. .. 

Ant. 

Sí...  la  butaca  de  al  lado? 

Pep. 

No,  nunca;  la  de  delante. 

Ant. 

Ahí  También. 

Pep. 

Yo  soy  muy  raro; 
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y  si  veo  á  las  mujeres 

de  perñl,  do  me  entusiasmo. 
AnT.  Pues  aquí  tiene  usté  el  nueve 

de  la  fila  cuarta. 
Pep.  Bravo! 

Qué  debo? 
Ant.  Cuatro  pesetas. 

Hoy  son  más  caras. 
Pbp.  (Las  paga.)  Quíál  Andando. 

Por  ver  yo  sus  ojos  negros 

y  sus  dientecitos  blancos, 

no  digo  cuatro  pesetas... 

cuatro  mil...  es  muy  barato. 

Conque  abur.  (Vaae.) 
Ant.  Vaya  con  Dios. 

AüTOR.  De  qué  se  habrá  enamorado 

la  novia? 
Ant.  Tal  vez  del  cuello 

ó  del  pantalón  á  cuadros. 

ESCENA.  XIII. 
Dichos. — Eevendedor  y  Un  Guardia  ae  oraeu  púbuco 


Kev. 

Hombre:  pase  usté  y  verá... 

Ant. 

Eh?  Qué  sucede? 

GU/VRD. 

Ya  paso 

Rev. 

Don  Antonio:  aquí  este  guardia 

me  está  ahí  faera  mareando 

porque  se  empeña  en  que  soy 

revendedor  del  teatro 

oficialmente;  y  como  esto 

no  es  verdá  y  puedo  probarlo, 

vengo  á  que  tengan  ustedes 

la  bondad  de  acreditarlo. 

GUARD. 

Tú  estabas  ahí  revendiendo, 

y  yo  lo  ho  visto. 

Rev. 

Mal  rayo!... 

Pero,  se  lo  niego  á  usted? 

Gdard. 

Pues,  entonces,  has  fahado. 

Rev. 

A  quién? 

GüARD. 

A  la  vía  pública. 
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Rev. 

Pero,  oiga  usted... 

GüARD. 

Chistl  Más  bajo. 

Rev. 

Hombrel...  Yo  compro  esta  silla... 

(Cogiendo  una.) 

GUARD. 

Y  qué  hay? 

Rev. 

Y  soy  propietario 

de  ella. 

GüARD. 

Claro. 

Rev. 

Y  doy  por  esto 

cinco,  ú  siete,  supongamos... 

GUARD. 

Bueno. 

Rev. 

Y  usted  viene  á  mí 

y  me  dice  usted:  «  Mariano, 

no  tengo  donde  sentarme, 

me  das  tu  silla?»  Y  la  largo. 

A  quién  he  faltado  yo 

con  esto?  Sea  usted  franco. 

GüARD. 

Al  gobierno. 

Rev. 

Yo?  Mentira. 

GUARD. 

Y  ahora  á  mí. 

Rev. 

Bueno;  falso. 

Hombre,  hable  usted,  don  Antonio, 

que  el  señor  está...  ocecao. 

GüARD. 

A  mí  no  me  saques  motes. 

Ant. 

Chist!  Oye;  al  señor  le  han  dado 

la  orden  de  que  no  permita 

la  reventa  en  los  teatros 

y  se  atiene  á  lo  mandado. 

GüARD. 

Tú  te  vienes  al  gobierno 

civil,  y  ya  estás  callando. 

Rev. 

Pero  yo  vuelvo  enseguida. 

GüARD. 

Eso  á  mí  no  me  hace  al  caso. 

Yo  te  cojo,  y  si  te  sueltan... 

puedes  seguir  fnnoionando. 

Rev. 

(Después  de  una  pausa.) 

Le  convido  á  usté  á  unas  copas. 

GüARD. 

No  tengo  sé...  pero  vamos.  (Salen.) 

Autor. 

Se  prohibe  la  reventa? 

Ant. 

Sí;  ya  lo  ha  visto  usted  claro. 
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ESCENA  XIV. 

Dichos.— Luis,  y  á  poco  Pérez. 

Luis.  Perdóneme  usted  si  vuelvo 

otra  vez  á  molestarlo. 
Ant.  (El  de  antes.) 

Jqse.  (Y  ahí  está  el  otro.) 

Luis.  Quisiera  dar  un  encargo 

por  el  teléfono. 
Ant.  Sí; 

pero  tenga  usted  cuidado, 

porque... 
JosE.  Chist! 

(Haciendo  señas  á  Antonio  de  qae  calle.) 
Ant.  Ah!  (Viendo  entrar  á  Pérez.) 

Luis.  Qué? 

Ant.  No;  nada. 

Luis.  Be  modo  que  puedo  usarlo? 

Ant.  Sí  señor. 

(Luis   llama   al  timbre.  Pérez  entra  y  andando  de 

puntillas,  36  coloca  detrás  de    Luis    cuando    éate 

llama  en  el  teléfono  ) 
Luis.  (Salió  el  marido, 

de  modo  que  no  hay  ciudado.) 
Pérez.  (Lo  que  es  si  me  llama  á  mí 

lo  meto  en  el  aparato  )  (Contesta  el  timbre.) 
Luis.  Central?  Comunicacióa 

con  el  seis  mil  veinticuatro. 
Luis.  Ayl  (Dando  un  grito  y  volviéndose.) 

Pérez.  Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Luis.  Cómo!... 

Pérez.  Que  ya  he  contestado. 

Luis.  (Acercándose  mucho  y  reconociéndole.) 

Cielosl...  Eli 

Ant.  (Interponiéndose  entre  los  dos  y  procurando  cal- 

mar á  Pérez.)  Yo  le  SUplicO... 

Pérez.  Si  es  que  el  señor  me  ha  llamado. 

Luis.  Quien  me  ha  llamado  es  usted.  (Por  el  puntapié.) 

Pérez.  No  señor;  yo  he  contestado 

cuando  oí  sonar  el  timbre. 
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Luis. 

Pues...  ha  sonado  muy  bajo.  (Por  el  puntapié.) 

Pérez. 

Si,  eh?  Pues  repetiré/ (Amenazándole  con  dar- 

le otro.) 

Luis. 

Caracoles!  (lutentando  hair.) 

Pérez. 

Truhán!... 

Ant. 

Vamos... 

yo  le  suplico  ..  (Conteuióndole.) 

Pérez. 

(Prosiguiéndole.)  Pillastre! 

Suelte  usted...  si  son  dos  palos 

nada  más. 

Luis. 

Pero,  y  la  puerta? 

Ah!  (La  encuentra  y  sala  aln  sombrero) 

Pérez. 

Se  fué!  Pero  le  alcanzo. 

José. 

Y  se  ha  dejado  el  sombrero! 

Pkeez. 

Démelo  usted;  voy  á  dárselo. 

(Va  salir  y    se  detiene   al  oir  sonar  el   timbre  del 

teléfono.) 

Ehl  Quién  llama? 

Ant. 

Voy  á  ver. 

Pérez. 

(Será  mi  mujer?)  (Deteniendo  á  Antonio.) 

Chist.  Alto! 

Yo  lo  veré.  (Poniéndose  al  teléfono.) 

Ant. 

No  me  opongo! 

José. 

Pero,  hombre!... 

Autor. 

Vaya  un  geniazo! 

Pérez. 

(POr  el  teléfono  ) 

Cómo?  Está  bien:  entendido. 

Ant. 

Eh!  Con  quién  estará  hablando? 

Pérez. 

Es  el  autor  que  pregunta. 

8Í  ha  gustado  ó  no  ha  gustado 

el  pasillo. 

Ant. 

Ah! 

Pérez. 

Qué  le  digo? 

Ant. 

Pregunte  usted  y  veamos. 

Pérez. 

(Al  público.) 

Señores,  yo  les  suplico 

que  le  otorguen  un  aplauso. 

FIN  DEL  PASILLO. 
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